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La campeona electoral de Ca­
talunya del peso welter, Inés
Arrimadas, perdió la corona
el sábado por la noche en el

accidentado combate de fondo de la
velada independentista del Gran Pri­
ce­TV3 dirimido por decisión unáni­
me de la juez principal, los jueces de
ring, los acomodadores, los comenta­
ristas agradecidos y el público que lle­
naba el plató.

El combate fue del siglo y de los que
crean afición al periodismo. Como
tantos campeones, Arrimadas había
tratado de rehusar la cita, consciente
de que poner en juego la corona en el
Gran Price es una temeridad.
Vibrante arranque de la pelea. Sin

tregua. Arrimadas ya pidió agua nada
más empezar.
–¡No le des en la cabeza, que está es­

tudiando!
¿En la cabeza? En los morros de la

campeona aterrizó el primer crochet
en forma de zasca. “Ha tardado usted
19 programas en venir”. Y los que tar­
dará en volver, debió de pensar el rin­
cón de Arrimadas a la vista del arran­
que y el ambiente pluralista.
La campeona trató de mantener la

distancia y rehuir el cuerpo a cuerpo
que le proponía su adversario, cuya
única determinación era recuperar el
título, al modo de otra leyenda del pu­
gilismo local, Marta Ferrusola, que
dejó dicho aquello de que se le hacía
muyextrañoqueotroshabitasenen su
Palau de la Generalitat.
El segundo round fue nulo: habla­

ron del PP. En los siguientes tres asal­
tos, Arrimadas impuso su técnica más
convencional. Desde el centro del ring
desplegó el repertorio de golpes más
habituales: doble lenguaje, monote­
ma, fractura, salida de la UE, listas de
espera, más realismo...
Segundos fuera: la lengua. A por to­

das. El Gran Price rugió con una serie

de golpes, derecha, izquierda, sobre lo
poco que habla catalán la campeona.
El intercambio de golpes fue variado,
que si tú, que si yo, que si ellos y noso­
tros. Arrimadas se quejó de en el Gran
Price no sueltan esos tortazos a quie­
nes sólo se expresan en catalán. La
protesta fue desestimada: el boxeo es
un deporte de contacto. Y cuando pe­
leas en casa, todo vale.
–¡Hay dos lenguas en Catalunya, je­

rezana! ¡Habla una sola!
La atmósfera se calentó, comohacía

tiempo no se veía en la casa. Nada de
cruzar los guantes con sparrings, na­
da de masajes, complicidades o buen
rollo: tortazos, todos contra una. Y
aún dicen quemontan tongos...
El público del Gran Price llevó en

volandas al púgil local que conectó, al
fin, el esperado KO: el padre octoge­
nario de la campeona fue policía antes
de ser abogado. ¿Son infames los gol­
pes bajos? ¡Nooo! Todo por la patria.
La caída determinó el veredicto.
–Le han metido una derecha como

para quitarle todas las manías.
La campeona salió abucheada y por

piernas del Gran Price en una edifi­
cante veladade televisiónpública, que
siempre será nuestra.&

Arrimadas pierde
el título enTV3

La campeona salió por
piernas del Gran Price,
en una edificante velada
de televisión pública

Joaquín Luna

Esperar es una aflicción univer­
sal que nos iguala. Todos so­
mos el mismo cuerpo cuando
echamos tardes enteras en

unasaladeurgenciasparaquenosdigan
que nomoriremos en esta ocasión; y to­
dos nos convertimos en sospechosos
cuando hacemos las eternas colas del
control de pasaportes. También somos
el mismo turista angustiado y vencido
que busca taxi en Eivissa cualquier día
de agosto, o el que pierde la paciencia
cuando su vuelo se retrasa sine die en
cualquier aeropuerto del mundo. Roco­
sas, pero también vivificadoras, son las
esperas del amor y sus incertidumbres.
“Al ver que no sonaba el teléfono, supe
de inmediato que eras tú”, dejó escrito
Dorothy Parker con su afilado humor.
Esperar nos contraría, nos aburre y

nos exaspera, en especial cuando se es­
pera a que no pase nada. Quien aguarda
algo o a alguien en demasía se vuelve in­
defenso o se irrita porque ha perdido el
control del tiempo, extraviando las lla­
ves de su propio presente, e incluso, ira­
cundo, mastica la venganza: “¡Algún día
me esperarás tú!”. Los hay que celebran
su gregarismo, cómodos entre la multi­

tud, sin pena por perder una hora en su­
bir a una atracción que dura dos minu­
tos, o un día entero para comprar las en­
tradasque le franquearánelpasoal cielo
de sus ídolos. Están los que se comen las
uñas, los impacientes que miran el reloj
una y otra vez, los que se deshacen por
dentro y desesperan a pesar de ocupar
sumente conexcusas.Existeunaprolija
colección de tiempos de espera: el colo­
nizadopor la enfermedad, el de la gesta­
ción, el de la pubertad, transiciones de
altísimo valor; pero luego está el tiempo

barato, como las horas perdidas con la
burocracia o las humilladas por el poder
arrogante, además de los minutos mal­
gastados por esas operadoras que te
eternizan. “Horas muertas”, “tiempo
muerto”, decimos, pero a la vez se trata
de un espacio vital en el que todo es po­
sible. En su ensayo El tiempo regalado
(Libros del Asteroide), la corresponsal
cultural en Estados Unidos y escritora
Andrea Köhler subraya lo gratificante
de la lentitud y le da la vuelta al escaso
prestigio de los intermedios: “Ese lapso
en el que las cosas son aún inciertas”.
Hay amantes de la espera, como Peter
Handke, que a la luz del cansancio en­
tiende más profundamente el mundo, y
quienes, igual queGoethe, vincularon el
anhelo con el dolor.
TengounamigoqueviveentreNorte­

américa y España; dice que no se acaba
de adaptar allí, aunque reconoce que en
verdad tampoco estaba bien aquí. En
cambio, alcanza su mayor bienestar du­
rante los viajes entre ambas orillas, ese
tiempo que se conjuga en subjuntivo y
permite abrazar la plácida sensación de
la vida enmovimiento cuando vas hacia
algo mejor, o eso crees.

Larga vida al
tiempomuerto

Esperar nos contraría,
nos aburre y nos exaspera,
en especial cuando se
espera a que no pase nada
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El conflicto es viejo ypersiste
Las relaciones de Catalunya con Es­

paña han estado basadas en intere­
ses contrapuestos, en ideas políti­
cas discrepantes y en una manera

distintadeentender launidaddeunviejoEs­
tado que se ha resistido a descentralizar el
poder.Catalunyahacondicionado lapolítica
españoladesdequeungrupodeindustriales,
políticos, juristas y escritores catalanes pre­
sentó al reyAlfonsoXII el célebreMemorial
deGreugesen1885queveníaapedirlaconti­
nuación del proteccionismo frente al libre
cambio que era incipiente en algunos secto­
res del gobierno de Cánovas del Castillo.
Desdeaquellareivindicaciónque
se despachó directamente con el
rey sin pasar por el gobierno, la
política catalana ha condiciona­
dolasideascentralistasquesiem­
pre han caracterizado a los go­
biernosespañolesparamantener
la unidad nacional. Entre los que
presentaban el memorial estaba
Valentí Almirall, uno de los pri­
meros defensores del catalanis­
mo político que propiciaba más
autogobierno para Catalunya y
contribuir a lamodernización de
España.
Desde Barcelona se produje­

ron hechos que alteraron seria­
mente la política española. El
asalto de unos militares a la im­
prentadelsemanario ¡Cu­Cut!ya
la redacción de La Veu de Cata­
lunya se saldó con la declaración del estado
de guerra en Catalunya con la introducción
delacensuraylarestriccióndelaslibertades.
Losdosmedioshabíanridiculizadoycritica­
doelpapeldelejércitoeneldesastrede1898.
De esos acontecimientos nació la Solidaritat
Catalana para hacer frente a lo que se consi­
derabaelpoderarbitrariodeMadrid.
La Setmana Tràgica de 1909 fue una re­

vuelta iniciada en el puerto de Barcelona
contra el envíode tropas aMarruecosque se
saldó con la caída del gobierno de Antonio
Maura.
En plena dictadura de Primo de Rivera,

FrancescMacià perpetró en 1926el complot
dePratsdeMollóparainvadirEspaña.Macià
se hizo célebre en toda Europa, pasó unos
meses en Bélgica y en otros países hasta re­
gresar en 1931 consiguiendounavictoria im­
presionante en las elecciones municipales

bajo las siglas de ERC que comportaron la
proclamaciónde laRepública y la caídade la
monarquíadeAlfonsoXIIIdosdíasdespués.
El Estatut de Catalunya aprobado en 1932

fueundesperdiciodeenergíaspolíticas y re­
tóricas en aquellas dosmaneras de entender
Españaque llevaronalenfrentamientoentre
Manuel Azaña y José Ortega y Gasset en las
Cortes republicanas.
Azaña había dicho que la Constitución de

Españadebíaserleve,ligera,flexible,adapta­
da al cuerpo español, sin que lo embarazase
ni molestase en ninguna parte, porque el
cuerpopolíticodeEspañaesalgocomplejoy

disforme, que no se sujeta a ningún canon, y
suvestimentapolíticadebeserdetalholgura
ydetalhechuraquetodaslaspartesdelcuer­
po político español puedan moverse cómo­
damente, sin rozarse ni estorbarse las unas a
las otras. EraAzaña comprensivo ydefensor
de Catalunya hasta que, siendo más tarde
presidente de la República y trasladado el
gobierno a Barcelona, empezó a chocar con
los intereses de Lluís Companys, que se
sintió arrinconado por el gobierno Negrín,

nombrado por el presidenteManuel Azaña.
Catalunya fue una pesadilla para Franco

que prohibió la lengua catalana y todamani­
festación de catalanismo. Los Fets del Palau
de la Música y el consejo de guerra contra
Jordi Pujol, autor del folletoUspresentemal
general Franco, desbarataron el intento de
aproximación del franquismo a la opinión
públicacatalana.
Antesde lacaídadel régimensecreó laAs­

semblea de Catalunya en 1971, un conjunto
de fuerzas políticas lideradas por el PSUC
que desde el catalanismo pretendía precipi­
tar lacaídadeFranco.

La llegada de Tarradellas fue
un hecho simbólico que no rom­
pía con la legalidad republicanay
fue anterior incluso a la aproba­
ciónde laConstituciónde1978.
Luego vinieron la entrada en

Europa y la concesión de los
JJ.OO. a Barcelona en 1986, que
iniciaronunodelosperiodosmás
pletóricosdelaBarcelonadeMa­
ragallytambiénunintentorealis­
ta de entendimiento con España.
Aquel éxito cívico y deportivo no
fue bien acogido por Pujol y por
muchos de los que ahora han lle­
vado a Catalunya a una improvi­
sada innovación política que no
conduceaningunaparte.
Nadie sabe loqueocurriráma­

ñanani cuánto tiempoperdurará
el 155. Las divisiones, incluso en

el seno del independentismo, son evidentes.
El temavaparalargo.Unadelascontestacio­
nesdeOrtegaaAzañaen1932puedequesiga
todavíavigente.Elproblemacatalán,decíael
filósofo, “esunproblemaquenosepuedere­
solver,quesólosepuedeconllevar;queesun
problemaperpetuo,quehasidosiempre, an­
tes de que existiese la unidad peninsular, y
seguirásiendomientrasEspañasubsista;que
es un problemaperpetuo, y que a fuer de tal,
repito,sólosepuedeconllevar”.Talcomoes­
tán las cosas hoy es difícil imaginar un pacto
cívicoypolíticoentreloscatalanesyentreca­
talanes y españoles. Tendrá que pasar un
tiempo hasta que aparezcan nuevos actores
capaces de construir un espacio colectivo en
el cual todosnospodamossentir cómodos.&

Lluís Foix

Tendráquepasaruntiempo
hastaqueaparezcannuevos
actorescapacesdeconstruirun
espaciodeconvivenciapolítica
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Manuel Azaña y Lluís Companys,
fotografiados en Barcelona
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